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N u n c a  será demasiado el ponderar  las bel lezas de 
la Patria y  admirar  los prodigios  que la N a t u r a le z a  ha 
puesto en nuestro suelo: es v e rd ad era m en te  a so m b ro sa  
la abundancia y  riqueza de muchísimos productos  n a t u ­
rales, que permanecen hace siglos  intocados en el 
Ecuador.

Si  la medida de la cultura de un país es el número 
de industrias que posee y entre éstas, las químicas  dan 
el máximun de civilización, preciso es confesar  que el 
numero que nos corresponde en ese termómetro es
C E R O .

N o  así las Ciencias  Médicas,  éstas han progresado 
rápidamente y mirando el camino recorrido en los últ i­
mos quince años, pese a los pesimistas,  debemos estar



orgul losos de la actual g e n e r a c i ó n  m édico  ecuatoriana.  
Asimilación pronta de cuanto se inventa,  adaptación 
científica a nuestro clima y condiciones  especiales,  imi­
tación en pequeño de lo g r a n d e  que  h a y  en los países  
civilizados, han sido los medios que  se han puesto  en 
práctica para l legar a tan h a l a g ü e ñ o s  resultados.

Los  médicos nos están señalando con el e jemplo a 
)os farmacéuticos el camino que d e b e m o s  s e g u i r  si q u e ­
remos que exista la F a r m a c o p e a  E c u a t o r ia n a :  es do loro­
so, pero necesario decirlo, cada día nos v a m o s  con vir ­
tiendo únicamente en re ve n d e d o re s  de productos  quím i­
cos y esto no debe,  por honor  nacional,  por c o n v e n i e n ­
cia propia, por espíritu de progreso,  cont inuar  por más 
tiempo.

A p ro v e c h a r  de la inmensa cant idad de materia  pri­
ma, que para industrias químicas  p o s e e m o s  d e b e  ser el 
problema fundamental  para nuestra o r g a n iz a c ió n  y futu­
ro desarrollo.

En la hora actual las c ircunstancias  g e n e r a l e s  del 
comercio y relaciones internacionales,  han l l e g a d o  a e s ­
tablecerse de tal manera que una conm oción  en cual­
quier p u n t ó s e  trasmite inmediatamente  a todos los que 
viven única y exc lus ivam ente  de productos  extranjeros.

Es  lo que acontece con nosotros  en muchís imos 
productos indispensables para la vida, pero de una m a ­
nera especial  en los farmacéuticos:  razón más para p r e ­
cavernos del futuro y mirar con interés lo que ahora 
despreciamos.

Nuestro modo de ser especial  nos ha hecho  e s p e ­
rar siempre y vivir sólo de esperanzas,  sin que indivi­
dualmente p ongam os  todos los medios  posibles  para s a ­
lir del estado de postración en que v iv imos.  V e r d a d  es 
que hay serios obstáculos que vencer,  m u ch as  veces  los 
esfuerzos se estrellan contra rocas, pero es necesaria  la 
lucha, es indispensable la iniciación, es preciso  la cons­
tancia para que el progreso  sea un hecho.

Si en muchas industrias hay serios obstáculos  que 
se oponen a su realización, en las químicas  aquellos se 
presentan muchas veces  como insuperables  y sólo un 
carácter de hierro y una constancia indomable  salvan 
las dificultades l levándonos a la meta para poder decir
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con orgul lo ¡somos hombres!  Y  no puede  h a b e r  s a t i s ­
facción más grande  que arrancar a la N a t u r a le z a  sus s e ­
cretos y ponerlos al servicio de la humanidad.

Esta  ha sido s iempre la obra  de la Química ,  en t o ­
das las naciones y  no te n g o  necesidad de citar e jemplos  
para demostrarlo.  Pa lpando estamos  como el ingenio  
del hombre se ha esforzado en los últimos años en el 
perfeccionamiento de los medios,  fel izmente m u c h ís i ­
mos, para salvar la vida, aunque muchos  también,  d e s ­
grac iadamente  para quitarla.

A  las ciencias f ís ico-químicas  deben i n d u d a b l e m e n ­
te las naciones su prestigio,  su riqueza, sus triunfos y 
sus glorias: por esto ningún esfuerzo será  estéril  si nos 
dedicamos con afán a estos estudios y  para  que  sean 
provechosos  es indispensable  que  sean esencia lmente  
prácticos. Por  ser tan extensa  la materia  d e b e m o s  t o ­
mar una parte de ella y  si se quiere,  especia l izarnos  en 
esa parte, prescindiendo de todas las demás.

D e s d e  t iempos muy remotos ha sido afán constante  
de muchos nacionales y  extranjeros  el buscar  el oro que 
indudablemente existe  en nuestras comarcas  de la s i e ­
rra, pero cuando se realizó la verdadera  obra  redentora  
del ferrocarril,  el afán del oro se trocó en el del carbón de 
piedra y  no había semana que no se presentaran so l ic i tu­
des que denunciaban,  dos por lo menos,  minas de aquel  
precioso combustible;  sin em bargo,  hasta h o y  n in g u n a  
se ha explotado.  Y  es que estamos acostum brados  a 
querer  tenerlo todo a la mano, sin trabajo. L o  que no 
es oro o sustancia preciosa se desprecia,  dicen que el 
azufre o el hierro no sirve, y he aquí por qué se e n c u e n ­
tra tanta materia prima sin explotarla.

C o m o  un l igero en sa yo  y  sobre todo como punto de 
partida para que más tarde se em prenda  seriamente,  
deseo tratar de una manera general ,  de las ventajas  q u e  
obtendríamos estudiando la manera de a p ro v e ch a r  d e  
nuestros productos naturales aplicables  a la Farmacia .

ÁCIDO S U L F Ú R I C O
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La importancia que tiene esta sustancia,  por las in­
numerables aplicaciones a toda industria, es evidente:  en



efecto, si tenemos a g u a  de mar, si h a y  a b u n d a n c ia  de  
cloruro de sodio, si tenemos minas de sulfato y  nitrato 
de sodio, si el carbonato  de cal no escasea,  ¿no es v e r ­
dad que podemos tener una v e r d a d e r a  fábrica de p r o ­
ductos químicos y  farmacéuticos?

N o es una utopía el que h a y a  p e n s a d o  en la fabri ­
cación del ácido sulfúrico com o b a se  para industr ias  far­
macéuticas: pues hace a lgu n o s  años,  uno de los pocos 
industriales de la Capital ,  estableció  una fábrica  de es te  
ácido, con muy buenos  resultados.  E l  m é t o d o  e m p l e a d o  
fue el de cámaras de plomo ant iguas,  h a b i e n d o  ne ce s i ­
dad de tener ácido nítrico. H o y  los m é to d o s  m odernos  
empleados con buen éxito, son los l la m ad os  de contacto,  
cuyo objeto principal es producir  anhidr ido  sulfúrico, 
que en contacto con el a g u a  da ácido sulfúrico fumante.  
L a  materia prima empleada  en E u r o p a ,  g e n e r a lm e n te ,  
son las piritas de hierro, tan a b u n d a n t e s  y tan d e s p r e ­
ciadas entre nosotros. E s t o  es a falta de  azufre  nativo,  
que además de íacilitar el problema,  da m a y o r  utilidad 
con menor costo.

Nuestro  Pichincha,  el viejo e histórico  volcán,  es 
manantial inagotable  de a/ufre nativo* y p u e d e  a b a s t e ­
cer a todas las fábricas del mundo sin a g o t a r s e  en m u ­
chos años. V e r d a d e r a  mina de oro para  un químico,  
sin otro trabajo que recogerlo,  purificarlo y exportar lo .  
Su precio de costo en Q u i t o  es de 50 ctvs. el quintal.

T e  niendo el azufre nativo en tan buenas  condic io­
nes, una parte se puede purificarle por subl imación y 
otra convertirlo, quemándole,  en anhidrido sulfuroso, que 
en contacto del o x í g e n o  da el anhidrido sulfúrico y éste
recogido en agua,  ácido sulfúrico de cualquier  c o n c e n ­
tración.

L a  dificultad del método consiste en aumentar  o x í ­
geno al anhidrido sulfuroso para transformarle en a n h í ­
drido sulfúrico, p^ro ésta se salva con el uso del l lamado 
catalizador. El que g enera lm ente  se emplea  es de 
amianto platinado, pero se ha logrado  sustituirlo, con 
\entaja, por sustancias porosas, corno la piedra pómez,  
que tanto abunda entre nosotros.
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C A R B O N A T O  DE SODA O SOSA

E s  otra de las sustancias que puede l lamarse basé  
para muchas industrias, incluso la preparación de medi 
camentos.  C o m o  materia prima, sea cualquiera  el 
método que se emplee,  se puede e s c o g e r  ya  el c loruro o 
el sulfato de sodio: entre nosotros no cabe la elección,  
pues tenemos muchas minas de sal de Glauber,  q u í m i ­
camente pura, con sólo filtración y cristal ización.  E l  
carbón tiene un precio re lat ivamente barato  y  el c a r b o ­
nato de cal, cuyas  minas sólo se emplean en transfor­
marlo en óxido,  por la calcinación pudiéramos  a p r o v e ­
charlo con ventaja para preparar la sosa. L a  c o n s t r u c ­
ción de los hornos l lamados de revólver,  con ci l indros 
giratorios,  no d em a n d a  muchos gastos  y t ienen la v e n t a ­
j a  de servir  para preparar  el hidrato de sodio.

A l  explotar  las minas de carbonato de cal, se p u ­
diera pensar en la fabricación de cementos,  puesto que 
la arcilla nuestra es rica en silicatos y  de fácil adquis i­
ción.

N I T R A T O  DE SODIO
%

L a  Repúbl ica  de Chi le  debe, en parte, su riqueza a 
la exportación del nitro y es conocida en el mundo, más 
por esta industria, que por sus otras cualidades.  En la 
provincia de León existen grandes  yacimientos  de este 
abono, que al purificarlo podríamos aprovech ar  del y o ­
duro y  los yodatos  que le acompañan.  E s  sabido el i m ­
portante papel que desempeña en la agricultura  y  los 
usos que se le pueden dar en farmacia.

L a s  a g u a s  de lluvia que en la sierra son tan f recuen­
tes, impiden en gran parte el pensar  en la e x p o r t a ­
ción, porque los terrenos en que abunda son muy deles- 
nables y la mayor  parte del nitro disuelto es arrastrado 
por las corrientes a los ríos. Sin embargo,  como factor
auxil iar para otras preparaciones,  hay en suficiente c a n ­
tidad para explotarlo.
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H a y  una provincia que se l lama A z o g u e s ,  debió ser 
m uy  rica en mercurio para m erecer  ese  nombre.  Ser ía  
sumamente importante un estudio prolijo de sus m i n e ­
rales, con la seguridad,  de en contrar  entre  el los el c ina­
brio. D e s g r a c i a d a m e n t e  nada se ha he« ho en ese  s e n ­
tido y se pierde talvez una verd a d e ra  fuente de riqueza.

CO MPUESTO S DE C A h B O N O  O S U S T A N C I A S  O R G Á N I C A S

L o  que siempre ha l lamado la atención de los h o m ­
bres de ciencia, de dentro y íuera del país ha sido lo 
exhuberante  de nuestra vejetación y  la v a r ie d a d  de 
nuestra flora. Indudablemente  nuestros terrenos  c a r b o ­
níferos son muchos y  por la posición espec ia l ís im a en 
que estamos colocados en el planeta,  si se l l e g a r a  a e x ­
plotar el carbón de piedra, las minas de d ia m a n te s  no 
serían un sueño.

Si  es verdad que esta clase de industrias  requieren 
grandes capitales, no me parece ju s to  el o p o n e r n o s  a 
que compañías extranjeras,  exploten  lo que  puedan:  lo 
que sí no deberíamos consentir  es el monopolio,  s ie m p r e  
funesto para toda industria.

H a c e  poco t iempo se trató de dar  la ex c lu s iv a  para  
los hidrocarburos sin tener en cuenta,  talvez,  lo mucho 
que se pretendía al pedir tal concesión: pues son in n u ­
merables las sustancias que bajo ese nombre  g e n é r i c o  se 
comprenden, incluso el caucho de tan h a l a g ü e ñ a s  e s p e ­
ranzas, para los que a costa de sacrificios han lo g r a d o  
cultivarlo. H a y  necesidad s iempre para esta clase de
concesiones de especificar prol i jamente lo q u e  se c o n ­
cede.
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La fabricación del alcohol es industria m uy  c o n o c i ­
da; pero no ha l legado a obtenerse el absoluto,  que es de 
tanta aplicación; y los impuestos con que  se le ha g r a b a ­
do, hacen que cada vez sea su uso casi imposible  para 
industrias, por el alto precio a que ha l legado.  Oja lá  se 
piense seriamente en el problema de la desn atura l iza­
ción. Podremos entonces aprovechar  de cereales,  fécu



las, frutas, etc. que h o y  tienen escasa aplicación y se p r o ­
ducen económicamente  y en abundancia.

Los  métodos empleados  para la preparación del
ácido acético son muy variados y  dependen de la e l e c ­
ción de materia prima; la más barata  entre  todas es la 
madera;  pero el ácido piroleñoso que resulta es m u y  i m ­
puro y se necesita transformarle en un acetato  y d e s c o m ­
ponerlo para someter le  a la destilación.

Mucho más conveniente  y de resultados más p r á c ­
ticos es la fermentación de ciertas sustancias  ricas en 
féculas y que previa germinación fáci lmente se desdoblan  
en alcohol y ácido acético.

El maíz es de un precio re lat ivamente  barato  y  he 
tenido oportunidad de ex p er im entar  prol i jamente el c o s ­
to y  la producción de ácido acético, s iendo los resultados 
muy halagüeños  para pensar  en el establec imiento  de 
una pequeña fábrica que sería suficiente para los usos 
farmacéuticos de toda la República.

C o n  sólo buena voluntad y cierta dosis  de p a c ie n ­
cia se iría poco a poco estableciendo la base de futuras 
industrias y  talvez l legar  a la exportación.

Problema de gran importancia para la F a r m a c ia  ha 
sido siempre la preparación de alcaloides: una vez que se 
conoció la constitución química de la cafeína, teobromi-  
na, theina, etc. se pensó en la preparación sintética de 
los principios activos de las plantas y en este punto el 
progreso de la Q uím ica  es admirable.  N o  se necesita 
y a  de la coca para obtener  la cocaina y  c o m o  ésta tiene 
contra indicaciones ahí están la estovaina y  novocaína,  
productos artificiales de gran utilidad.

N o  es ya  la planta únicamente la que proporc iona  
los medicamentos heroicos: es el laboratorio manantia l  
inagotable  de esa multitud de especies  químicas que e n ­
riquecen cada día a la Terapéut ica .

E s  el ideal al que no se l lega de un salto y  d e b e ­
mos empezar estudiando la multitud de plantas "medici­
nales ecuatorianas,  que no tienen por lo pronto ap l ica­
ción científica por desconocerse  su principio activo.  Con 
todos los detalles sabemos la manera  de proceder al 
análisis elemental,  que previo el inmediato nos dá la 
constitución de un cuerpo: sin embargo,  tan poco se ha
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trabajado en esta materia que no conozco,  y o  al menos,  
ningún cuerpo o espe* íe química  qu e  h a y a  sido d e s c u ­
bierta y estudiada en el Ecuador.

Cierto  que son difíciles y de l icados  esta  clase de 
trabajos pero no es una razón para no e m p r e n d e r l o s  y  la 
Comisión O r g a n i z a d o r a  de este C o n g r e s o  hizo m u y  bien 
en elegir  para la sección farmacéutica  el es tudio  del bar- 
basco.

Y a  que por hoy  ninguno de nosotros  lo ha hecho,
no debemos dejar sin respuesta  esa p r e g u n t a  si q u e ­
remos ser considerados como h om b res  de c iencia  d i g n o s
del título que l levamos.

Por más que haya p r o g r e s a d o  la síntesis,  no dejarán 
por mucho t iempo de usarse los extractos .  S u  e l a b o r a ­
ción no requiere ni mucho costo ni g r a n d e s  aparatos .  
N o  debíamos pedir jam á s  extracto  de quina,  su i m p o r t a ­
ción debe ser prohibida en el Ecuador .

Quiero  insistir en la necesidad que  t e n e m o s  de v a ­
riar por completo nuestra manera  de ser actual,  a s p i r a n ­
do a otros ideales para mejorar de condición y ser  i n d e ­
pendientes. A n te s  de pensar  en la legis lac ión fa r m a ­
céutica, reconozcamos los defectos que adolecemos.

Manteca de cacao? será  posible prepararla?  Si 
estudiamos la Química  para olv idarnos  después,  detrás  
del mostrador de una botica, jus ta  es la suerte  q u e  te n e ­
mos. N o  encuentro y o  mejor  m anera  de levantarnos  a 
la altura que nos corresponde,  que  e s ta b le c ie n d o  poco a
poco alguna industria, de tantas com o necesi ta  la F a r ­
macia.

Indicaré de paso la conveniencia  de intentar la p r e ­
paración de aceites esenciales,  s iquiera de aquel las  s u s ­
tancias que tenernos baratas y  en cant idad apreciable,  
como azahares, geranio  y naranjas.  U n  aparato  de d e s ­
tilación con los accesorios correspondientes,  creo  que  no 
sería muy costoso.
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Con el deseo común de nuestro perfeccionamiento 
y  con la buena voluntad que a todos nos anima, b u s q u e ­
mos los medios para realizarlo, pues no intento imponer 
mi opinión, expresada con la más g r a n d e  sinceridad.



El  último de vosotros bajo todo concepto,  pero  el. 
más  ferviente partidario del en gr a n d e c im ie n to  patrio 
quisiera  ver  bien pronto real izados  sus ensueños.

Recomiendo,  pues, a todos los profesionales  de la 
R ep úb l ica  el establecer  industrias farmacéuticas,  a p r o v e ­
chando la abundancia  de materia prima y sobre todo el 
estudio  químico-farmacéut ico  de plantas medicinales,  no 
con el solo análisis general ,  sino elemental.

ü

F e r n a n d o  C E V A L L O S .


